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Después de la interrupción o la crisis profun-
da de Facebook a nivel mundial hace unos 
días, Frances Haugen, una extrabajadora de 

esta empresa de redes sociales multinacional, testi-
ficando ante el Senado estadounidense denunció 
las prácticas perversas de la compañía, reclamando 
que intervengan y regulen la actividad de esta. Ade-
más, señaló que Facebook antepone sus beneficios 
por encima de la seguridad de los usuarios y oculta 
la nocividad de sus plataformas, fomentando la di-
visión social y debilitando la democracia. ¿Nuestras 
autoridades del sistema judicial se pronunciarán al 
respecto? Si no fuese así, el Gobierno debería ac-
tuar ante tan grave denuncia sobre el accionar de 
Facebook en nuestro país. Nos interesan los me-
dios de comunicación de estos tiempos que apues-
ten a las políticas de convivencia intercultural y que 
combatan formas de racismo y la exclusión social.

Precisamente después de ver las diferentes páginas de 
las redes sociales de la Unión Juvenil Cruceñista (UJC) 
dije ¡cuánta razón tiene la extrabajadora Haugen! En 
las hojas de la UJC se encuentran formas de racismo 
explícito e implícito. Lo más peligroso, la UJC glorifica 
y difunde las ideas de dos genocidas de la humanidad, 
Francisco Franco de España y Adolfo Hitler de Alema-
nia. Hitler hablando de crecimiento económico, cuan-
do sabemos que lo único que sabía este carnicero es 
aniquilar a la humanidad porque no eran blancos.

Hoy España y Alemania ¿sienten orgullo por es-
tos criminales? Sé que para ambos países, sobre 

todo para los pueblos, son la peor vergüenza de su 
historia. Entonces ¿por qué se permite que unos 
supuestos jóvenes cívicos se ufanen mellando la 
dignidad de la humanidad, de Santa Cruz, abrazan-
do las políticas anti-humanas de Franco y Hitler? 
Tenemos una ley contra el racismo y toda forma de 
discriminación, ¿por qué las autoridades judiciales 
no aplican esta ley de oficio contra estas formas 
de expresión y difusión del racismo fascista de la 
UJC y sus allegados? ¿Miedo, mucho miedo contra 
el poder despótico de unos cuantos ricachones?

Otro hecho pávido es la propaganda de la UJC para 
el 12 de octubre de 1492, con frases como: “12 de 
octubre América no fue invadida y saqueada. Fue 
civilizada y evangelizada”. Estos racistas y fascistas 
¿alguna vez leyeron a Simón Bolívar y los líderes li-
berales de la “independencia de nuestro país”? El 
comportamiento de algunos liberales de romper 
con el colonialismo fue digno, aunque no se hayan 
concretizado esos ideales porque nos quedamos en 
formas de colonialismo interno. ¿Conocerán el dia-
rio del “Tambor” Vargas, aquel citadino orureño que 
decidió abrazar 14 años en la guerrilla emancipadora 
contra España y se indianizó definitivamente?

Oímos vociferar en las movilizaciones del Comité 
Cívico Pro Santa Cruz, sus partidos políticos y sus 
adherentes, incluido a los indios/as desclazados y 
traidores, que defienden la democracia. Pero, pa-
ralelamente la UJC publicita no la democracia, sino 
las dictaduras racistas al estilo de Franco y Hitler. 

¿Saben distinguir entre fascismo extremo de Fran-
co, Hitler y el liberalismo democrático, al menos 
en términos teóricos? ¿Alguna vez leyeron al cura 
católico Bartolomé de las Casas, que defendió a 
los indios? ¿De qué civilización nos hablan? No 
están retrotrayendo ni a sus abuelos latifundistas 
de otrora, y algunos de ellos eran críticos con el 
colonialismo. Qué manera de alardear adscribién-
dose a personajes tan nefastos y criminales de lesa 
humanidad. ¿De qué evangelización nos hablan? 
¿La evangelización de la extirpación de las idola-
trías? Les interesa tener indios evangelizados, que 
dejaron de ser espiritualmente pueblos ancestrales 
o simples imitadores de la fe dominante y esclavos 
de los dioses occidentales.

No se puede permitir en nuestro país que a nombre 
de la democracia se quiera implantar el verdadero 
régimen fascista y racista. A España y Alemania, me-
diante sus representaciones diplomáticas, les corres-
pondería pronunciarse ante tan grave uso de perso-
najes que mellaron la dignidad de la humanidad.

Urge que el Estado y la sociedad intervengamos, 
no pueden haber grupos políticos irregulares que a 
nombre del civismo hagan luchas contra la humani-
dad. Uka anu q’uxtañ jaqinakaxa, jaqi jiwañan amu-
yuniwa. Union Juvenil Cruceñista ñanqha anuyuni-
pxiwa. Tukkhañasawa uka q’ara amuyunakapxa.

*	 Sociólogo y antropólogo.
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LA UNIÓN JUVENIL
CRUCEÑISTA, FASCISTA, RACISTA, 
ANTI-HUMANA…

Para ser una oposición tan preocupada del futuro de 
la institucionalidad democrática boliviana, los asam-
bleístas de Comunidad Ciudadana (CC) no parecen 

comprender la importancia que tiene la transmisión de 
mando para la estabilidad de un país. No se trata de un 
lapsus en su razonamiento y, a pesar de lo que a veces 
sugiere su comportamiento, todos parecen gozar plena-
mente de sus facultades mentales, por lo que su fracaso en 
deducir esta verdad tan simple, que no se puede entregar 
la presidencia por fuera de los procedimientos legalmente 
establecidos, resulta cuando menos sospechosa.

Sin embargo, el fallo del Tribunal Constitucional Pluri-
nacional (TCP) aparentemente provoca en ellos la mis-
ma reacción que tendría un niño cuando se le niega una 
golosina: “no es justo”, repiten una y otra vez, con el me-
gáfono de su aparato mediático, y no pueden articular 
una argumentación mínimamente coherente para expli-
car algo que todos los ciudadanos se preguntan desde 
hace un par de años: ¿cómo es que Jeanine Áñez, entre 
todos los habitantes de éste bello país, terminó asumien-
do la conducción del Estado?

“Había un vacío de poder”, tartamudean, y olvidan men-
cionar que incluso antes de la renuncia del entonces 
presidente Evo Morales las cabezas de las cámaras de 
Diputados y Senadores fueron secuestradas y presiona-
das para presentar su renuncia, lo que equivale a sacar 

al hermano de la casa para justificar con su ausencia el 
haber recibido todas las galletas. 

Pero su vulneración de la Constitución, que les guste o 
no están obligados a obedecer con la misma sumisión de 
un infante, es mucho más grave y va más allá de haber 
decapitado organizadamente toda la cadena de sucesión 
a través de sus enardecidos pititas. En todo caso, por muy 
grande que hubiera sido la premura de encontrar una 
nueva cabeza de Estado, ya existía un protocolo para re-
emplazar a los asambleístas despojados de sus cargos. Se 
debía elegir a sus reemplazantes en la propia Asamblea.

Como por arte de magia, Tuto Quiroga y Vázquez Villa-
mor sacaron de sus mangas un artificio leguleyo a través 
del TCP, que supuestamente resolvería aquella situación 
cuestionablemente imprevista: un comunicado del 12 de 
noviembre por el cual se “avalaría” la sucesión que le 
permitiría a Áñez investirse con el poder del mayor cargo 
de la Repú…, Estado Plurinacional. Ante el entumeci-
miento de todo el tejido nacional por el mazazo policial, 
ciertamente no había nadie allí para objetar el sinsen-
tido en el que se había convertido el Estado boliviano. 
Aunque sorprende que nadie preguntara, al mirar a Tuto 
y su cómplice… ¿y qué hacen esos dos ahí?

Es acá donde la historia pierde totalmente el sentido, 
al menos para un partido que se esmera en mostrarse 

como un serio, profesional y clasemediero juez de lo que 
es o no institucional. Tuto y su amigo no eran los únicos 
elementos que desencajaban con la escena. ¡El escenario 
todo estaba fuera de lugar! La sucesión había sido dis-
cutida en una universidad privada, la infame católica, 
donde estaban también Carlos Mesa, representantes de 
la Iglesia católica e incluso de la Unión Europea (UE), 
cuya presencia tampoco es fácil de explicar. 

Para coronar su crimen, esas personas, que no conta-
ban con la más mínima competencia ni legitimidad para 
conducir semejante crisis (provocada por ellos, está cla-
ro), posesionaron a una Áñez, quizás tan desconcertada 
como todo el país, ante una Asamblea Legislativa to-
talmente vacía y a manos de ¡un militar! Lo que hace la 
sucesión de eventos protesta-motín-secuestro de asam-
bleístas-conspiración en la Católica-investidura a cargo 
de un general una escena tan cliché que hace imposible 
negar que se haya tratado de un golpe militar. Incluso 
en eso las élites locales carecen de originalidad, en com-
paración con la sutileza y sofisticación de sus pares en 
Brasil o Paraguay.

Pero lo que hicieron Tuto, Mesa y sus amigos no fue una 
travesura. Fue un crimen. No son niños malos, son gol-
pistas. Corresponde juzgarlos como tales.

La Época

Las travesuras de Tuto y compañía
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El lenguaje es un instrumento esencial en la po-
lítica y los actores lo usan para avanzar en sus 
propios intereses. Una novedad de las nuevas de-

rechas del continente es la forma en cómo emplean 
el lenguaje. La extrema derecha en los últimos años lo 
ha usado para disputar al resto de actores políticos el 
significado de valores comunes en el imaginario po-
pular: llevarlos a su terreno y adueñárselos. Tal es el 
caso, entre otros, de la palabra libertad, pero también 
de otras como democracia, dictadura o pueblo.

Muchas derechas ultraconservadoras en el mundo 
han usado la palabra libertad para denominar sus 
frentes, de hecho es un núcleo duro de su discurso, 
un ejemplo histórico es el caso del frente ultracon-
servador Patria y Libertad en Chile, que concentró 
a los más férreos oponentes a Salvador Allende. 
Actualmente partidos de la derecha europea usan 
esta palabra para nombrar sus propios partidos 
como el FPÖ, el Partido de la Libertad de Austria.

La palabra libertad está en los orígenes mismos de 
las reivindicaciones de la burguesía liberal, recor-
demos que esta luchó contra el absolutismo de la 
monarquía por un régimen de libertades que esta 
prohibía. Pero la burguesía de hoy ha perdido el ho-
rizonte humanista de tales luchas y busca, paradó-
jicamente, un absolutismo capitalista, pero aún lo 
hace enarbolando la bandera de la libertad.

Entonces, ¿cuál es el sentido que actualmente le 
da la derecha a esta palabra? Su estrategia discursi-
va consiste justamente en desvirtuar el sentido de 
las palabras, tergiversarlas, vaciarlas de contenido o 
volver su significante tan laxo que pueda significar 
cualquier cosa. Así ha convertido la palabra libertad 
en una de las más baratas del lenguaje político. Hoy 
es un significante que significa todo y nada. Pero, 
¿cuál es el sentido de esta estrategia discursiva?

Marx usaba la palabra mistificación para explicar la 
forma en que la burguesía presenta el mundo como 
una realidad invertida de las relaciones capitalistas 
reales, es decir, una inversión que oculta una relación 
esencial. Por eso su crítica a la economía política 
contiene una teoría sobre la apariencia. Es un análisis 
de la inversión incrustada en la realidad misma.

Cuando la derecha habla de libertad estamos justa-
mente frente a lo que Marx describe como mistifi-
cación, ante un caso de inversión de la realidad. No 
otra cosa significa que un movimiento nacido bajo 
la consigna de “recuperar la libertad”, ni bien llega 
al gobierno deviene en su opuesto, en un régimen 
de terror.

Es un acto de inversión de la realidad aquel que la 
mujer que firmó el decreto que autorizaba a los 
militares disparar contra su pueblo arrebatando la 

libertad de vivir a 36 personas, que tuvo cerca de 
1000 personas presas sin juicio en las cárceles del 
país, incluso alguna atada con cadenas como si fue-
ra un perro, hable de libertad. Es también un acto 
de inversión de la realidad que hable de libertad el 
hombre que le quita la libertad de expresión a su 
propio presidente. Asimismo, es un acto de inver-
sión de la realidad que hable de libertad aquel hom-
bre que, blandiendo un par de esposas, amenazara 
con cazar a sus opositores. Es, finalmente, un acto 
de inversión de la realidad que hablara de libertad 
aquel grupo de matones que apaleaba mujeres indí-
genas y les impedía el derecho a protestas o circu-
lar libremente por el país.

En efecto, ¿de qué libertad nos habla la derecha? 
Su discurso sobre la libertad es vacío, eufemístico 
y abstracto porque al querer presentar su interés 
personal y el de su clase como interés general, 
oculta su verdadero e inconfesable fin, que es la 
búsqueda de su propia libertad como capitalistas. 
De su libertad de mercado. De su libertad de clase, 
de su libertad de explotar sin límites. Esa es preci-
samente la función de la ideología burguesa: ocul-
tar, mistificar e invertir la realidad, porque esta es 
inconfesable.

*	 Socióloga.

Carla 
Espósito 
Guevara *

de puño y letraLA LIBERTAD COMO
MISTIFICACIÓN EN EL DISCURSO 
DERECHISTA
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Para Guillermo Lasso el sueño de ser presi-
dente del Ecuador se torna cada día más di-
fícil, mientras su mandato se ha convertido 

en una verdadera pesadilla para los ecuatorianos 
y ecuatorianas.

“Para muestra un botón”, dice el refrán, la última 
semana de septiembre es un claro ejemplo de la 
ingobernabilidad que generan las políticas neo-
liberales.

El 24 de septiembre el presidente ecuatoriano 
remitió al Parlamento la “Ley de creación de 
oportunidades”, norma que busca impulsar des-
de la lógica del capital tres ejes: simplificación 
tributaria, reforma laboral y atracción de inver-
siones. El 29 de septiembre el Consejo de admi-
nistración Legislativa de la Asamblea Nacional 
devolvió al Ejecutivo la mencionada ley por vi-
cios de inconstitucionalidad, cerrando la puerta 
para el trámite del proyecto que beneficiaba a 

empresarios y al capital vinculado con el gober-
nante partido de derecha.

Este hecho político sucedió en el marco de una 
sangrienta matanza en la Penitenciaria del Lito-
ral, en Guayaquil, donde el enfrentamiento dejó 
118 muertos y 86 heridos de gravedad el 28 de 
septiembre. Tragedia, la peor en la historia del 
país, que refleja, evidentemente, una pésima po-
lítica carcelaria y la connivencia de bandas cri-
minales y autoridades de la Policía y del servicio 
penitenciario del Ecuador.

Para completar la semana de terror los titulares de 
los más grandes periódicos y noticieros del mun-
do involucraron a Lasso con una investigación de 
casi 12 millones de documentos que revelan el 
uso de compañías offshore en paraísos fiscales, 
la riqueza secreta, la evasión de impuestos o, en 
algunos casos, el lavado de dinero por parte de las 
personas más poderosas y adineradas del mundo.

Pese a los intentos de justificar el tema y minimi-
zar los Pandora Papers, será llamado a compare-
cer en la Asamblea Nacional y dar explicaciones. 
Recordemos que en Ecuador la norma prohíbe 
expresamente a los funcionarios públicos o de 
elección popular ser propietarios directos o indi-
rectos de bienes y capitales en paraísos fiscales.

Lasso, quien no pudo disimular su rostro desen-
cajando con una falsa sonrisa, terminó su semana 
abucheado en la sesión solemne por la indepen-
dencia de Guayaquil, su ciudad natal. El respaldo 
a su opositor político Jaime Nebot, en el evento 
por la conmemoración de los 201 años de la inde-
pendencia de la ciudad, fue notorio con los gritos 
de la gente congregada.

La historia continuará…

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

DE LA LEY DE
OPORTUNIDADES A LOS
PANDORA PAPERS

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

Cuando el sacerdote Toribio Ticona Porco 
fue nombrado en 2018, por el Papa Fran-
cisco, como el tercer cardenal en Bolivia, 

el segundo nacido en este país y el primero de 
origen indígena, la opinión nacional e internacio-
nal consideró que parecía que la Iglesia quería 
darle un nuevo rostro al catolicismo boliviano, 
marcado desde siempre por rasgos europeos en 
los rostros, en los nombres y en el lenguaje. La 
decisión del Sumo Pontífice fue vista con bue-
nos ojos, más fuera que al interior del clero, por-
que se consideró un avance histórico para la ya 
anacrónica estructura clerical.

Desde su llegada a la silla de San Pedro, el pá-
rroco villero intentó mostrar que su papado 

podría marcar un antes y un después 
en la Iglesia católica, no precisa-

mente en la que viene desde la 
antigua Roma, sino en aquella 

nacida con el Concilio Vati-
cano Segundo que, cuando 
menos, en las formas trató 
de mostrar un acercamien-

to con los pueblos, con la 
gente, al celebrar la misa 
en otros idiomas distin-
tos al vetusto latín, en 
hacer que el cura ce-
lebrara la eucaristía 
mirando a su feli-

gresía y ya no dándole la espalda y en pretender 
insertar a sus ministros en la cotidianidad de la 
gente, en las barriadas, en las minas y en el cam-
po, dando lugar al nacimiento de esa importante 
corriente del catolicismo tercermundista.

Para Bolivia, el nombramiento del cardenal Ti-
cona parecía una señal muy fuerte de los vien-
tos de cambio en la jerarquía eclesiástica criolla. 
Además, podía considerarse como una voluntad 
de integración y reconocimiento al proceso de 
transformación histórica que vivía el país desde 
2006, donde la presencia de los indígenas y los 
sectores populares había alcanzado un papel 
preponderante.

La participación de la Iglesia católica en la política 
no tiene nada de nuevo. Desde la Antigüedad la 
relación entre Iglesia y Estado, Iglesia y gobernan-
tes, Iglesia y nobleza, ha sido una constante; en un 
determinado período ha sido la cabeza política y 
administrativa de algunos Estados, pero habitual-
mente ha estado siempre junto al poder político, 
muy cerca, sin importar el origen de dicho poder. 
De ahí que su vinculación con el nazismo, con el 
franquismo y con las dictaduras latinoamericanas 
de la segunda mitad del pasado siglo no sorprende 
a nadie, como también está demostrada su parti-
cipación en la desestabilización del régimen so-
viético y sus aliados de Europa oriental a partir del 
papado de Karol Wojtila, Juan Pablo II.

En Bolivia, en general la jerarquía clerical ha estado 
del otro lado del pueblo, aunque hay que destacar 
que hubo sacerdotes identificados con los secto-
res más humildes y desprotegidos de la sociedad, 
fieles a su prédica cristiana, pero fueron pocos, 
aunque no por eso menos importantes, entre los 

que sin duda destacaron curas como Luis Espinal 
o Mauricio Lefevre, junto a decenas, seguramen-
te, de otros que hicieron de su vida un verdadero 
apostolado en las minas, en los barrios populares 
y en el campo. Estos curitas “revolucionarios” o 
“tercermundistas” fueron abandonados a su suer-
te, echados de sus comunidades en algunos casos, 
solo por ir en contracorriente de su jerarquía.

Lo mismo está sucediendo con el cardenal indí-
gena. El clero lo ha invisibilizado, lo ha aislado, no 
lo toma en cuenta ni en sus oraciones, como sí 
hacía con sus antecesores. Obviamente, ellos no 
fueron indios. Al parecer un príncipe de la Iglesia 
católica que lleve un rostro y un nombre indíge-
na es una afrenta para los curas europeos y para 
los bolivianos que quieren parecer europeos en su 
forma de hablar y de pensar, esos que celebran 
misas y hablan a nombre de Dios y de Cristo. Pero 
no solo de ellos, sino también de esa su feligresía 
civilizada, occidentalizada, eurocentrista, fiel cre-
yente, que los arropa constantemente y que eleva 
oraciones en coro por los pobres y los humildes, 
pidiendo que estos en la otra vida tengan todo lo 
que en esta vida no pueden tener.

Es pues una jerarquía clerical racista, clasista y 
discriminadora, no solo con el pueblo, sino con 
sus propios ministros que no retumben las ca-
racterísticas étnicas que suponen tener, así los 
discriminados hubiesen sido consagrados como 
príncipe de su propia iglesia. Sus intereses políti-
cos, económicos y sociales son más fuertes que 
su prédica, más que los principios de su iglesia, 
más que la voluntad de su jefe máximo.

*	 Periodista y abogado.

JERARQUÍA CATÓLICA:
RACISMO Y DISCRIMINACIÓN

el punto sobre la “i”

Óscar Silva 
Flores *
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La tercera semana de octubre se ha levantado el 
velo que cubría el rostro de la nueva derecha 
boliviana. El Día por la Recuperación de la De-

mocracia, y el Día de la Resistencia y Rebeldía Indí-
gena insuflaron los ánimos de una oposición al Mo-
vimiento Al Socialismo (MAS) de nuevo tipo, que 
se avergüenza cada vez menos de sus inclinaciones 
racistas y autoritarias para ofrecerse como alterna-
tiva al progresismo latinoamericano.

Dos jornadas que se esperaban como unas de in-
tensa movilización social en contra del MAS termi-
naron revelando la débil capacidad de convocatoria 
de su oposición, durante las cuales fueron pocos los 
sectores que se sumaron al paro convocado por el 
movimiento cívico, sin que ello implique la supre-
macía del bando oficialista.

Fuera de los departamentos de Santa Cruz y Potosí, 
el acatamiento de la suspensión de actividades fue 
parcial, llegando a movilizar a una pequeña porción 
de la sociedad en razón de una demanda plenamen-
te circunstancial: el rechazo a un proyecto de ley en 
contra de la legitimación de ganancias ilícitas. La in-
terrupción definitiva de esta iniciativa en la Asamblea 
Legislativa, empero, parece indicar que el Gobierno 
está lejos de gozar de plena hegemonía sobre el resto 
del país, tal como la que tuvo Morales durante un bre-
ve lapso, mientras la tendencia a la radicalización de 
los sectores de derecha se hace patente en el plano 
discursivo en varios de sus representantes políticos.

UN MES SIMBÓLICO

Octubre es el mes que trae de vuelta a los bolivia-
nos cuando menos cuatro acontecimientos de di-
mensiones diferentes, pero de igual profundidad 
en su mentalidad colectiva: 10 de octubre, Día de la 
Recuperación de la Democracia; 12 de octubre, Día 
de la Resistencia y la Rebeldía Indígena; 17 de octu-
bre, Aniversario de la renuncia de Gonzalo Sánchez 
de Lozada tras las masacres de Octubre Negro; y 20 
de octubre, día en que unas elecciones generales se 
convirtieron en el preámbulo de un golpe de Estado 
disfrazado de protesta contra un supuesto fraude. La 
única constatación verificable de toda esta semana, 
no obstante, es la persistente influencia de una serie 
de clivajes sociales con amenazantes repercusiones 
políticas a futuro, más allá, incluso, de lo que podrían 
sospechar variados actores políticos. Los amagues de 
enfrentamiento entre los defensores del gobierno 
masista y sus fanáticos detractores no pasaron a ma-
yores niveles que los de un intercambio de insultos 
callejeros, pero con retóricas muy encendidas.

El domingo 10 de octubre, 39 aniversario de la Re-
cuperación de la Democracia en Bolivia, como era 
de esperarse, tuvo poca trascendencia para un país 
que, a pesar de su informalidad, se mueve según ho-
rarios de oficina, lo que hace del séptimo día de la 
semana uno de poca actividad política y proselitista, 
mientras la mayor parte de las personas lo destinan 
a pasar tiempo con sus familias. El ambiente en las 
calles fue de relativa tranquilidad, excepto en los 
departamentos de Santa Cruz y Potosí, bastiones 
del resucitado movimiento cívico contra el gobier-

no del MAS, por lo cual se convocó a las bases opositoras a 
movilizarse recién a partir del día lunes 11 de octubre. Di-
cha jornada fue totalmente normal en los departamentos de 
Pando, Beni, Oruro y Chuquisaca; y de relativa movilización 
y protesta en La Paz, Cochabamba y Tarija; dejando casi ais-
lados a los entusiastas cívicos cruceños y potosinos.

ENTRE EL AUTORITARISMO Y   
LA SUPREMACÍA BLANCA:
NUEVOS EJES ARTICULADORES                          
DE LA OPOSICIÓN

Continúa en la siguiente página

El martes 12 de octubre, día que solía recordarse bajo el eufe-
místico nombre de Día del Descubrimiento de las Américas, 
o el más torpe título de Día de la Raza, congregó a repre-
sentantes de las organizaciones sociales afines al MAS que 
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se desplegaron por las principales ciudades del país bajo 
una operación de movilización conjunta llamada “Wiphala-
zo”, en rechazo del abierto racismo explayado por algunos 
opositores en los últimos días, y en rememoración de lo 
que realmente implicó la llegada de Cristóbal Colón para la 
población originaria del continente: su invasión, conquista, 
opresión y explotación a manos de una élite criolla y mes-
tiza, incluso más allá de alcanzada la independencia formal 
de las sociedades colonizadas. Se trataría de una jornada, 
entonces, en contra del racismo y para lo que podría lla-
marse “la izquierda” boliviana. No obstante, a pesar de que 
la masa de gente movilizada fue mucho mayor que la del 
día anterior, el día concluyó sin grandes novedades.

Finalmente, sobre todo para los habitantes de las ciuda-
des de Warisata, Achacachi, El Alto y La Paz, la segunda 
mitad del mes de octubre trae consigo la memoria de los 
más de 70 muertos masacrados durante los últimos días 
del gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada, cuyo de-
rrocamiento un 17 de octubre de 2003 marcó el inicio 
de la debacle de varios sectores de la sociedad que ac-
tualmente se enfrentan decididamente al MAS, y cuyos 
representantes se atrincheraron en los sistemas políticos 
subnacionales, antes dominados por las prefecturas y hoy 
aglutinados en las gobernaciones, liderados el día de hoy 
por un movimiento cívico renovado tras su derrota polí-
tica y militar en septiembre de 2008.

LA DEMOCRACIA SE ALEJA DEL                        
EJE OPOSITOR

Es elocuente, en ese sentido, que Thomas Becker, activis-
ta por los Derechos Humanos y abogado estadounidense 
que defendió a los familiares de las víctimas de la masacre 
perpetrada por Goni (como se conocía al presidente ex-
pulsado en 2003) fuera amenazado de muerte en la calle 
por miembros de la movilización opositora este último 
11 de octubre, presentada por sus representantes como 
una protesta por la democracia. Igual de reveladora, en 
sentido inverso, resulta la petición de Amparo Carvajal, 
expresidenta de la Asamblea Permanente de los Derechos 
Humanos en Bolivia (Apdhb), por la liberación de los mili-
tares, policías y paramilitares involucrados en el golpe de 
Estado de 2019 y las masacres y asesinatos de ese año, 
cuyas víctimas provenían de la misma área geográfica que 
los masacrados en 2003.

Aunque los conceptos de democracia y Derechos Hu-
manos sirvieron como eje discursivo para los movilizados 
en contra del gobierno de Morales en los últimos días, 
quienes se reunieron el pasado 4 de octubre en Santa 
Cruz en la Cumbre por la Libertad y la Democracia, son 
justamente los sentidos de ambas palabras los que dispu-
taron en la semana que acaba de concluir. Así, mientras el 

bloque opositor al gobierno del MAS y Arce Catacora se 
cohesionan discursivamente en torno a la defensa de los 
Derechos Humanos de varios opositores hoy encarcela-
dos por su papel en el golpe de Estado y las masacres de 
2019, entre otros cargos relacionados a la violación de 
Derechos Humanos; el bloque oficialista cuenta con el 
respaldo, o por lo menos la no antipatía, de las víctimas 
de las masacres de 2003 y 2019 provenientes de la ciudad 
de El Alto, esta última confirmada y condenada por una 
misión oficial de expertos organizados por la propia Or-
ganización de Estados Americanos (OEA).

Al mismo tiempo, la realización de un recuento oficial de 
la votación de las suspendidas elecciones del pasado 20 de 
octubre de 2019 llevado a cabo por la Procuraduría Ge-
neral del Estado, mismas que fueron acusadas de ser frau-
dulentas por la oposición al expresidente Morales y que 
confluyeron en un golpe de Estado y su renuncia el 10 de 
noviembre de ese año, demuestran que, cuando menos, los 
detractores del MAS deberán esforzarse por respaldar su 
tesis del fraude como catalizador y justificativo del golpe 
de Estado y la posesión cuestionablemente constitucional 
de Jeanine Áñez un 12 de noviembre de 2019. La sentencia 
del Tribunal Supremo Constitucional 052/2021, del 29 de 
septiembre de este año, desahució que en noviembre de 
2019 se hubiera dado un vacío de poder, negando con ello 
la legalidad y legitimidad del gobierno transitorio de 2020.

El virtual abandono de los perpetradores del golpe de 
Estado durante las movilizaciones de esta semana, que 
fueron protagonizadas en su mayor parte por sectores 
inconformes con la propuesta de Ley Contra la Legitimi-
zación de Ganancias Ilícitas y no a favor de la liberación 
de los primeros, demuestra que el bloque opositor, que 
debe arrastrar consigo las masacres de 2003 y 2019, más 
un golpe de Estado y un gobierno inconstitucional y au-
toritario, está cada vez más lejos de la democracia como 
bandera política o discurso articulador, a diferencia de lo 
que sucedió a finales de 2019, cuando el desconocimien-
to de los resultados del referendo del 21 de febrero de 
2016 para habilitar a Evo Morales como candidato presi-
dencial sí le permitieron a la oposición presentarse como 
defensora de la institucionalidad democrática en el país.

Tres datos más deben ser tomados en cuenta en este sen-
tido: primero, la cada vez más notable irrelevancia de Car-
los Mesa como figura aglutinadora de la oposición, quien 
se presentaba como un líder conciliador, liberal y de su-
puestas credenciales democráticas, desmentidas luego de 
su apoyo a las masacres y el golpe de Estado de hace dos 
años; segundo, la presencia de personajes y discursos abier-
tamente autoritarios, como Tuto Quiroga, exvicepresiden-
te del dictador Hugo Banzer Suárez, o Rómulo Calvo, que 
llamó “trapo” a la Wiphala, en un pronunciamiento abierta-

mente xenófobo y racista; y tercero, la abierta defensa de 
los perpetradores de violaciones a los Derechos Humanos, 
incluyendo asesinatos, masacres y torturas, como la que 
encabeza Amparo Carvajal acompañada por el cada vez 
más descarado apoyo de un aparato mediático opositor 
representado por el diario Página Siete, epítome de la gue-
rra informativa contra gobiernos progresistas.

LA REEMERGENCIA DEL RACISMO COMO 
CATALIZADOR DE CONFLICTOS

Pero, como advertimos, la disputa por el sentido de la 
democracia fue solo una de las facetas que se visibiliza-
ron esta semana. La otra fue la descolonización y la lucha 
contra el racismo, como reivindicaciones propias del blo-
que que hoy acompaña al gobierno del MAS, y cuyo do-
minio no parece preocuparles a sus detractores, quienes 
se mostraron abiertamente racistas y despreciativos fren-
te a las identidades indígenas que recuerdan con amargu-
ra la llegada de los españoles a las Américas en 1492.

La humillación de la Wiphala a manos de Calvo, máxi-
mo dirigente cívico del Departamento de Santa Cruz, no 
fue la única expresión de desprecio por lo indígena en 
estos días. El silencio de Carlos Mesa, como uno de los 
defensores de la tesis del mestizaje dentro de la oposi-
ción, revela elocuentemente el valor que tiene para varios 
actores políticos del país una fecha tan simbólica como 
el 12 de octubre.

La arenga de consignas racistas en el bloqueo de rutas 
y la movilización de los sectores cívicos de Santa Cruz 
es otro ejemplo de ello, cuyo alcance debe considerarse 
más extendido cuanto más es escondido por medios de 
oposición como Unitel o Página Siete, que no informa-
ron al respecto a pesar de su verificabilidad en las redes 
sociales, y el hecho de que no se trató de minorías poco 
representativas, sino de grandes porciones de los militan-
tes cívicos que gritaron: “¡Viva la Corona, arriba la hispa-
nidad!”, como si de anécdotas excepcionales se tratara.

Lo que deja, como gran constatación de esta semana, que 
el racismo y el impulso autoritario son cada vez más los 
ejes de reclutamiento y articulación de la oposición al 
MAS y a las organizaciones sociales que lo acompañan. 
Es decir, una abierta radicalización hacia posiciones pro-
pias de la extrema derecha por parte de una porción no 
despreciable de la población.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.

*	 Fotos: El deber
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La victoria electoral del Movimiento Al Socialismo 
(MAS), en octubre del 2020, implicaba la apertura de 
una coyuntura condicionada por un “marco de lo po-

sible” definido por tres características: 1) Las elecciones 
no resolvían el problema de fondo, la clase dominante 
tarde o temprano tiene el afán de recuperar el control del 
país (gobierno); 2) La derecha con su programa de mode-
lo cruceño exitoso, con sustento en el narcotráfico, y el 
federalismo, cuyo eje dinamizador debe ser Santa Cruz, 
tiene que ser impuesto a cualquier costo; y 3) La nueva 
democracia, anunciada por el poder mediático de la dere-
cha que tipifica cualquier discurso disidente de totalita-
rio o comunista, no incluye propuestas políticas con tinte 
de movimientos sociales.

Algunos líderes ilusos del MAS siguen perorando que la 
derecha no tiene proyecto, siguen creyendo que unos 
movimientos sociales frágiles en su ideología y coopta-
dos por el prebendalismo darán sus vidas por un Proceso 
de Cambio que cada día que pasa ve cómo su instrumen-
to político lentamente camina a su implosión y que sus 
dirigentes siguen empantanados en el retorno al gobier-
no (llámese puestos de trabajo).

La toma violenta de Adepcoca; la abierta conspiración de 
la derecha política y cívica en Santa Cruz; la existencia de 
grupos paramilitares que cada vez ostentan mejor artille-
ría de combate; una prensa que define los lugares donde 
se puede hablar, quiénes tienen derecho a ser escucha-
dos, con qué tono y qué palabras usar; una clase media 

ahogada en las redes sociales sin identidad, ignorantes 
de la historia y ajenas a cualquier proyecto colectivo; el 
racismo y los feminicidios naturalizados en medio de un 
mar postideológico donde ideas como injusticia, falta de 
equidad, desigualdad e inmoralidad ya no sabemos cómo 
hablar de ellos, permiten vislumbrar una contexto que lo 
hemos denominado como postfascista.

Este es el “único espacio de convivencia y libertad” que la 
derecha quiere imponernos y si no aceptamos nos dicen: 
“O yo y mis límites o la vuelta al caos”. Así, aparentemen-
te se vuelven a cerrar los límites democráticos y vuelve 
otra historia, la que nos señala la violencia de la Resisten-
cia Kochala y de la Unión Juvenil Cruceñista, el etnocen-
trismo camba de rechazo a los kollas y el nuevo diseño de 
Bolivia anunciado por Camacho. Este es el proyecto de la 
derecha sucedáneo del Proceso de Cambio, el mismo que 
se quedó sin imágenes de futuro que ofrecer y donde 
impera solo la nostalgia que se alimenta de la impotencia, 
pensando que todo el mundo es de izquierda y que en el 
fondo es un simple ejercicio mental.

Este proyecto de la derecha amorfo, que incluye a neo-
liberales autoritarios como Doria Medina o neoliberales 
despóticos como Mesa, o postfascistas identitarios como 
Camacho y neoreaccionarios como Tuto Quiroga, nos 
provocan una percepción de que todo es más confuso, 
y ante la ausencia de las utopías o los grandes relatos ya 
no tenemos una brújula que nos marque el norte; y es en 
este terreno, donde toda la derecha juega a la democracia 

y no lo hace con fe porque argumentan y reargumentan 
su obsesión con lo de la cruceñidad, que condenan la plu-
rinacionalidad y rechazan a los kollas.

Así, la derecha con su proyecto sucedáneo de la utopía, 
que se muestra como elitista, racista, excluyente y post-
fascista, posee una audacia demagógica e irresponsable, 
porque los sectores más reaccionarios de la cruceñidad 
que desentierran el odio para que los sectores subalter-
nos, como los indígenas de tierras bajas, los sectores cru-
ceños empobrecidos y núcleos de profesionales desem-
pleados, se sumen a esta empresa que busca incendiar el 
país solo para satisfacer la angurria de la élite cruceña en 
una cruzada que lo llaman democracia, pero no lo es. La 
derecha quiere retornar a ese sistema de explotación que 
beneficia solo a ellos y las transnacionales, donde una oli-
garquía con mínimos mecanismos de control permita el 
saqueo del país, y que se consensúe una verdadera fobia 
y pavor al conflicto, a los reclamos, a las marchas que en-
carnan las demandas populares y que son en última ins-
tancia el motor de la vitalidad y de justicia sociales.

Frente a este proyecto que no es una simple y pura con-
trarrevolución, sino un proyecto alternativo a lo que 
promueve el Proceso de Cambio, vemos que no es una 
batalla de liderazgos, sino una disputa por la capacidad 
de construir futuros posibles y deseables, una lucha por 
plantear proyectos colectivos compartidos, donde el 
mayor desafío lo tenemos nosotros, o sea los pueblos, 
porque el problema no es que tengamos dificultades de 
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llevar adelante procesos de transformación, que media-
namente lo ejecutamos, sino en la incapacidad para ima-
ginarlos o reimaginarlos.

Primero, la derecha plantea como identidad colectiva la 
cruceñidad, por tanto, debemos inventar otra identidad 
colectiva que vaya más allá de la pertenencia a los movi-
mientos sociales, que es lo que ataca la derecha y que no 
se ha construido en términos de identidad política ho-
rizontal como sujeto histórico; así, es preciso y urgente 
incorporar otras identidades colectivas (feminismo, los 
precarios, otros) que puedan aportar a un nuevo proceso 
de transformación.

Segundo, la derecha cada vez legitima el rol de los comi-
tés cívicos como medios de participación asamblearia, por 
tanto estamos obligados a ensayar otras formas de parti-
cipación comunitaria en los asuntos comunes, más allá del 
partido o del instrumento y de la simple toma del gobierno.

Tercero, la derecha no desafía al neoliberalismo como ex-
periencia humana, basado en la lógica del beneficio que se 
expresa en la acumulación de capital simbólico, capital mo-
netario y capital material; desde los pueblos debemos opo-
ner no una salida política ni descubrir desde la teoría el Vivir 
Bien como otro forma de vivir, sino desde la imaginación.

Según el filósofo Lefort la principal aportación de Maquia-
velo al pensamiento político es la idea de la división so-
cial, es decir, que en todo sitio hay conflicto, desacuerdo, 
confrontación, que las sociedades están divididas entre los 
que desean dominar y los que se resisten a ser dominados. 
Por tanto, el conflicto y el desacuerdo puede tener tres 
formas de organización social: primero el Principado, don-
de las sociedades están debajo de las instituciones y estas 
se protegen de las revueltas; después está la República, 
donde la ley es afectada por el conflicto y hace un esfuer-

zo para dar respuestas; y, por último, está el caos, donde el 
conflicto sin respuesta se dirige a la guerra civil.

En nuestro país, la derecha no quiere la República, en el 
fondo quiere reinstaurar el Principado, porque ignora y 
niega la división entre dominantes y dominados, rechaza 
que la sociedad esté dividida y que esta división es supe-
rable; piensa que las instituciones son la solución, donde 
todos en armonía votaremos cada cuatro años, con una 
Constitución que marca las reglas del juego, donde ellos, 
la derecha, dispondrán, y nosotros, los gobernados, aca-
taremos. Esta forma política de construir sociedad niega 
y rechaza que solo el conflicto, las marchas que vienen 
de abajo, dan lugar a la generación de nuevas leyes y a 
la libertad política, y es el mayor factor de cambio his-
tórico, y es esto lo que no acepta ni aceptará la derecha 
postfascista.

Frente a este panorama ¿hay esperanza? Ninguna mien-
tras sigamos creyendo que lo que tenemos y hacemos es 
suficiente para detener el avance de esta derecha post-
fascista; pero, si hay mucha esperanza si los de abajo, los 
movimientos sociales e indígenas, de una vez por todas 
asumimos que la democracia nunca es armónica, que si la 
derecha se abre paso mediante la violencia y el racismo 
los de abajo retomamos lo que iniciamos en las acciones 
que precedieron a la constituyente, y subordinamos lo 
instituido a lo instituyente, o sea que el Gobierno se su-
bordine a los movimientos sociales e indígenas.

Lo que planteamos es una nueva geografía política, que 
trascienda todo lo que hemos hecho como gobierno, que 
exprese formas renovadas de hacernos cargo de los asun-
tos comunes, pero que no pasen necesariamente por el 
instrumento, y esto para ampliar la correlación de fuerzas 
a favor de la construcción de un proyecto popular indíge-
na; solo de esta manera desbordamos todo lo que hace la 

derecha, y lo más importante, cambiamos la política y los 
políticos, en suma cambiamos la relación con la política.

Hoy la democracia se muestra raquítica debido a la debi-
lidad institucional: Fuerzas Armadas, Policía, partidos po-
líticos, comités cívicos han optado por dinamitar el país, 
permitiendo que la democracia, en este caso, se sacrifi-
que por el postfascismo.

La derecha quiere imponernos su pesadilla y nosotros te-
nemos el deber de regalarnos un sueño a un puñado de 
millones de indios, obreros, precarizados, clases medias, 
mujeres, jóvenes, que quieren participar activamente en la 
política, abrir un extenso y profundo debate en torno a 
construir desde ahora un gobierno popular, que tome me-
didas que afecten a los grandes latifundios que no cum-
plen la función social y se distribuya tierras a familias que 
produzcan; la restructuración de Comibol para el control 
de las empresas públicas y privadas en todas sus etapas; 
una reforma profunda de la educación regular y universita-
ria; la creación de un ente supraestatal para acabar con los 
feminicidios; impulsar la soberanía alimentaria para frenar 
la migración campo-ciudad; fortalecer e incentivar a las 
pequeñas, medianas y microempresas para crear empleo.

Esta renovada forma de relacionarnos con la política en-
carna la sublevación popular que carece de instrumento, 
carece de organización hegemónica, de dirigente reco-
nocido y élites que monopolizan el saber, roscas que solo 
están por el trabajo; ya habrá tiempo para evaluar si esto 
es una fortaleza o una debilidad. Pero en el fondo, es la 
forma más pura a lo que podríamos llamar: creación con-
junta del destino colectivo.

JHONNY PERALTA ESPINOZA
Exmilitante de las Fuerzas Armadas de Liberación Zárate Willka.
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Resulta preocupante confirmar la información pro-
vista en la actualización de las perspectivas econó-
micas para el 2021 que presenta en su reunión anual 

de octubre el Fondo Monetario Internacional (FMI) 1.

La tendencia descripta para octubre es menos optimista 
que la medición anterior en julio de 2021 y se verifican 
las divergencias entre los países más avanzados del capi-
talismo mundial y el resto, especialmente los más empo-
brecidos.

El problema es la continuidad de la pandemia y la in-
equitativa distribución de las vacunas entre la población 
mundial. Por eso, comentando el informe, la Consejera 
Económica y Directora del Departamento de Estudios 
del FMI 2 destaca que: “La peligrosa divergencia de las 
perspectivas económicas de los países sigue siendo uno 
de los principales motivos de preocupación. Se prevé que 
el producto agregado del grupo de economías avanzadas 
recupere la trayectoria de la tendencia previa a la pande-
mia en 2022 y la supere en un 0,9% en 2024. En cambio, 
se espera que el producto agregado del grupo de econo-
mías de mercados emergentes y en desarrollo (excluida 
China) se mantenga en 2024 un 5,5% por debajo de las 
previsiones pre pandémicas, lo cual provocaría un fuerte 
retroceso de los logros en la mejora del nivel de vida”.

No debe sorprender el abismo agigantado entre los países 
de mayor desarrollo relativo y el resto, incluso siendo un 
fenómeno que se traslada al interior de los propios países, 
ya que en los países más empobrecidos existe una cúpula 
de poder que repite la inequidad en la distribución del in-
greso y de la apropiación concentrada del patrimonio y la 
renta. Es la regla del orden capitalista que reproduce local-
mente la dinámica que devuelve el Informe del FMI. Agrega 
la economista mencionada: “Mientras que casi el 60% de la 
población de las economías avanzadas ya está completa-
mente vacunada, e incluso se están administrando dosis de 
refuerzo, aproximadamente el 96% de la población de los 
países de bajo ingreso sigue sin vacunar”.

Por eso y hablando de la concentración económica entre 
las transnacionales farmacéuticas, sus ganancias y proce-
sos de valorización, al tiempo que discute las “soluciones” 
actuales de la crisis económica y sanitaria, la economista 
venezolana Pasqualina Curcio señala: “La verdadera solu-
ción a la pandemia no pasa por gotear caridad, sino por 
intervenir sobre la causa de la desigualdad en el acceso 
a las vacunas, nos referimos a eliminar el monopolio del 
complejo médico farmacéutico, lo que, a su vez, pasa por 
levantar uno de los mecanismos más inhumanos que in-
ventó el capitalismo para legalizar y legitimar la mayor 
concentración de capitales y con esta dichos monopo-
lios/poderes privados: los derechos de propiedad intelec-
tual y las patentes” 3.

En la apropiación privada del excedente económico es 
que debe mirarse la situación de inequidad de la econo-
mía mundial actual y no tanto en el volumen de recupera-
ción del PBI, ya que aun creciendo al 5,9%, como indica el 
FMI, más que la caída del -3,1% de 2020, ese mayor volu-
men de producción no solo no mejora, sino que empeora 
las condiciones de vida de la población mundial. Además, 
al tiempo que se posterga la recuperación global para el 
futuro, de manera muy especial se llama la atención sobre 
el “cambio climático”, como si este no tuviera nada que 
ver con el orden económico social capitalista.

La explotación de la fuerza de trabajo y el saqueo de los 
bienes comunes son la causa del empobrecimiento de 

buena parte de la sociedad y del efecto invernadero que 
destruye el hábitat. Difícil leer conclusiones similares en 
los organismos internacionales o en las consideraciones 
que llevan adelante los gobiernos de los principales paí-
ses del orden capitalista. En ese sentido se puede asumir 
el conjunto de problemas que identifica el FMI en el 
marco de la crisis económica y sanitaria, concentrados 
en: a) Problemas del desempleo; b) El cambio climático; 
c) La inflación y con ella la inseguridad alimentaria; d) El 
crecimiento de la deuda; y e) Problemas de educación 
de la población.

¿Cómo encarar esos problemas sin confrontar con las 
causas esenciales derivadas de la explotación y el sa-
queo?

Imposible responder desde la lógica del régimen del ca-
pital, que continúa apuntando a reaccionarias reformas 
laborales, previsionales y tributarias. Incluso de aquellos 
que imaginan que se pueden construir “reformas pro-
gresivas”, del estilo restrictivos a la evasión y elusión fis-
cal, a la economía especulativa y múltiples formas que 
asume la valorización asociada al delito económico.

Hace medio siglo, James Tobin proponía un mínimo im-
puesto para gravar la compra venta de divisas y frenar la 
especulación. La idea la asumió una red global de lucha 
contra la globalización capitalista, ATTAC, y el mismo 
Nobel de Economía rechazó que su idea fuera asumida 
por un movimiento popular global.

La “tax Tobin” nunca se aplicó, como tampoco las reso-
luciones del G20 de noviembre de 2008, cuando pro-
ponía desarmar los paraísos fiscales, que hoy no solo 
se extienden en pequeñas islas-Estados, sino que son 
propagados in extenso en Dakota del Sur, en Delaware, 
Florida, Nevada o Texas en Estados Unidos. Son forma 
extendida de expansión de la renta, forma transfigurada 
del plusvalor para sustentar la acumulación capitalista.

Algo similar podríamos decir de las propuestas para es-
tablecer tributos globales a las grandes transnacionales, 
sin perjuicio del control de gestión sobre el destino de 
esa eventual recaudación.

Hoy, recuperando el repudio al genocidio gestado con 
la Conquista, debemos afirmar que, si el problema devi-
no de la inclusión de la Región en el orden económico 
emergente hacia 1492, inspirado en la mercantilización 
y la explotación, a más de 500 años las soluciones no 
pueden provenir de reiterar el mecanismo de la explo-
tación y el saqueo, ni de morigerarlo, contenerlo o re-
formarlo. Lo que se necesita es otro orden económico 
y social, construyendo las transiciones necesarias para 
hacer realidad la continuidad de la vida social y natural.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 FMI. “La recuperación mundial continúa, pero ha perdido ímpetu y la in-

certidumbre ha aumentado”. En “Informes de perspectivas de la economía 

mundial”, octubre 2021:

	 https://www.imf.org/es/Publications/WEO/Issues/2021/10/12/

world-economic-outlook-october-2021

2	 Gita Gopinath. “Una recuperación obstaculizada por profundas fisuras”. 

Blog del FMI, en: https://blog-dialogoafondo.imf.org/?p=16379

3	 Pasqualina Curcio. “La desigualdad en las vacunas: fracaso moral del capi-

talismo”, 28 de septiembre de 2021. En: https://www.cadtm.org/spip.php? 

page=imprimer&id_article=20235

INCERTIDUMBRE
EN LA ECONOMÍA MUNDIAL
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Hay gobiernos que se obsesionan por no caer en 
déficit fiscal (gastar más que sus ingresos) y en 
más deuda pública, por lo que privilegian la aus-

teridad fiscal, lo cual contrae la actividad económica 
y aumenta el desempleo. A pesar de sus recortes pre-
supuestales, no logran reducir el déficit y el monto de 
sus deudas, pues al disminuir la actividad económica 
también cae la recaudación tributaria.

Como no hay perspectivas de que aumente el consumo e 
inversión del sector privado y de que se incrementen sig-
nificativamente las exportaciones, los gobiernos deben 
dejar de lado la austeridad fiscal y proceder a multiplicar 
el gasto público deficitario para cerrar la brecha entre 
la caída de demanda, respecto al crecimiento potencial 
de la economía, para expandir la demanda y mejorar el 
ingreso de empresas y familias y retomar el impulso del 
consumo y la inversión, el crecimiento económico y la 
generación de empleo.

El déficit fiscal y la deuda no son malos si se encaminan a 
utilizar la capacidad ociosa, a crear empleo y acrecentar 
la capacidad productiva para satisfacer la mayor demanda 
que generaría dicho gasto y evitar presiones inflaciona-
rias y reducir el déficit de comercio exterior y los reque-
rimientos de entrada de capitales. Ello permitiría bajar la 
tasa de interés e incrementar el gasto público para alcan-
zar un crecimiento sostenido con altos niveles de bienes-
tar para la población. Así se beneficiarían las empresas, los 
desempleados, como el propio gobierno, pues al aumen-
tar el ingreso nacional lo hace también la recaudación 
tributaria, que reduciría el déficit público impulsor del 
crecimiento. Al crecer el sector productivo, este ofrece-
ría opciones de rentabilidad para privilegiar la asignación 
recursos a tal sector, a fin de evitar que vayan al sector 
financiero y forjen burbujas especulativas.

Los críticos de las políticas fiscales expansionistas seña-
lan que estas producen presiones inflacionarias y sobre el 
sector externo y devalúan la moneda, que obligarían a los 
bancos centrales a subir la tasa de interés. Sin embargo, 
no consideran la importancia de la expansión del gasto 
público para alentar demanda y mejorar el ingreso de em-
presas para evitar su quiebra y mayor desempleo. Dicho 

gasto no sería inflacionario, ni ampliaría importaciones, al 
extender la productividad y la producción, que satisface-
ría la demanda derivada del mayor gasto público. Tampo-
co el déficit fiscal desplazaría de financiamiento al sector 
privado, al emitir deuda. La banca presta en función de 
la capacidad de reembolso del prestatario, por lo que al 
crecer la economía y las ventas de las empresas estas ve-
rían extendida la disponibilidad crediticia, pues tendrían 
condiciones de pago.

El déficit fiscal causa superávit en las finanzas del sector 
privado (empresas y familias), por lo que ello les permitiría 
aumentar consumo e inversión, como pagar sus deudas.

El enfoque teórico convencional de la economía seña-
la que el déficit fiscal aumenta deuda y ocasiona crisis 
fiscal. Ello no toma en cuenta el impacto positivo que 
tiene en la reactivación de la economía, como en el ma-
yor empleo generado, que multiplica el ingreso nacional 
y por ende la recaudación tributaria que facilita reducir el 
déficit fiscal y el monto de la deuda.

Al proceder a trabajar con gasto público deficitario, no 
implica que el gobierno pueda gastar sin límites. El límite 
está dado por la disponibilidad de recursos reales con que 
cuenta la economía para satisfacer la demanda a causa del 
mayor gasto público. No puede gastar más allá de la plena 
utilización de la capacidad productiva, debido a que oca-
sionaría presiones inflacionarias como sobre importacio-
nes y el sector externo. De ahí la importancia que el gasto 
público se canalice a utilizar la capacidad ociosa existente 
como a promover la productividad, la capacidad producti-
va y la sustitución de importaciones, para evitar presiones 
inflacionarias y sobre el sector externo.

Los gobiernos no deben endeudarse en dólares, pues no 
los emiten, y para pagar dicha deuda tienen que crear un 
superávit de comercio exterior, lo cual no es característica 
de nuestros países, de ahí que se ha caído en deuda para 
pagar deuda y/o en promover entrada de capitales para pa-
gar la deuda, lo que ha resultado en mayor extranjerización 
de nuestras economías. Por consecuencia, los gobiernos 
deben emitir deuda en su moneda, por lo que no caerían en 
insolvencia, pues la pueden refinanciar permanentemente. 

Es clave que el mayor gasto público impulse la actividad 
productiva y se encamine a reducir el déficit de comercio 
exterior. El mayor ingreso nacional permitiría un aumento 
de la recaudación tributaria para cubrir el pago de la deuda. 
La actividad económica y la recaudación tienen que crecer 
por arriba de la tasa de interés de la deuda para poderla 
reducir y evitar sobreendeudamiento.

El gobierno gasta emitiendo cheques y/o acreditando en la 
cuenta bancaria de aquellos que le venden bienes y servi-
cios, lo que motiva la demanda, la actividad económica, así 
como los depósitos bancarios y las reservas bancarias, con lo 
cual la banca puede comprar la deuda del gobierno y permi-
tir así regular la liquidez de la economía. El gobierno nunca 
se queda sin dinero y puede estar refinanciando su deuda.

Los conservadores se oponen al gasto público deficitario 
argumentando que es inflacionario y que desemboca en 
crisis de deuda. Como se ha dicho, ello es falso. El trasfon-
do de la oposición al mayor gasto público es que ello con-
lleva una mayor participación del gobierno en la economía, 
lo que le resta capacidad de influencia a la cúpula empre-
sarial, y también porque el mayor gasto público aumenta el 
empleo y el poder de negociación de los trabajadores que 
se traduce en mejores salarios y prestaciones laborales, y el 
gran capital está contra ello. No hay justificación económi-
ca contra el déficit fiscal, es razón política de que quieren 
que siga la austeridad fiscal que reduce la participación de 
los gobiernos en la economía y que dispara el desempleo 
y reduce salarios.

El sector financiero tiene que ser regulado debido a que 
el capital financiero siempre busca las ganancias fáciles 
a corto plazo, y ante las perspectiva de crecimiento que 
configura la expansión del gasto público y la inversión pro-
ductiva prevén alza del precio de las acciones y de ahí que 
fluyen a dicho mercado llevando a que el precio de tales 
activos financieros crezca más que la economía real, lo cual 
pasa a ser insostenible y desemboca en crisis financieras.

ARTURO HUERTA GONZÁLEZ
Profesor de posgtrado de la Facultad de Economía de la 

Universidad Nacional Autónomade México (UNAM).

AL NO HABER               
PERSPECTIVAS DE CRECIMIENTO,
LOS GOBIERNOS DEBEN TRABAJAR CON 
DÉFICIT FISCAL
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LA IMPERIOSA NECESIDAD DE 
DESCOLONIZARNOS

CONTEXTO DE LA INVASIÓN 
ESPAÑOLA

¿Cuál era el contexto político, económico y 
social en nuestro planeta en el momento que 
fuimos colonizados en 1492?

En el aspecto político, el Imperio romano na-
ció con su capital Roma (27 a. n. e. a 286 d. n. 
e.); luego su capital fue Milán (286-395 d. n. e.) 
–este cambio se realizó para reforzar la zona 
amenazada por los bárbaros–. Se expandió por 
tres continentes: Europa, Asia y África. En el 
año 395, para alcanzar una mejor gestión en 
el vasto territorio que había conquistado, se 
dividió en el Imperio romano occidental y el 
Imperio romano oriental. El Imperio romano 
de occidente, con su capital en la actual Milán 
(395-402); Ravena (402-476), abarcó Europa 
y la franja mediterránea de África. El Imperio 
romano de oriente o Imperio bizantino, con 
su capital Constantinopla, se extendió por el 
norte de África y Asia.

En el año 476 desapareció el Imperio romano 
occidental, al ser derrocado el emperador ro-
mano; aquí termina la Edad Antigüa y empieza 
la Edad Media. Los territorios que pertene-
cieron a este imperio dieron origen a reinos 
medievales, precursores de los Estados mo-
dernos. El elemento unificador de estos países 
fue la religión: el cristianismo.

El Imperio romano de oriente pervivió durante 
la Edad Media y el comienzo del Renacimien-
to, hasta la caída de Constantinopla en 1453, 
tras el triunfo del Imperio otomano, con su ca-
pital Sôgût, luego Bursa, Edirne y finalmente 
Constantinopla (desde que derrocó al Imperio 

romano oriental); se expandió por los Balca-
nes, Oriente Medio y el norte de África, duró 
desde 1299 hasta 1923. En esta región se de-
bilitó el cristianismo y se empoderó la religión 
musulmana.

La economía en la Edad Media se basaba en 
la agricultura, esa era la fuente de su riqueza.

La sociedad estaba conformada por la nobleza 
y el clero en la clase alta, que eran la minoría 
de la población; y los campesinos, artesanos y 
esclavos, que conformaban la población ma-
yoritaria.

LA INVASIÓN ESPAÑOLA

¿Cómo España “conquista” nuestros territo-
rios?

Durante el Imperio romano, lo que hoy es 
España fue parte de la Península Ibérica, co-
nocida como Hispania. A la caída del Imperio 
romano occidental esta península formó cua-
tro reinos cristianos: Castilla, Aragón, Navarra 
y Portugal; y un reino musulmán, el de Grana-
da; además de un conglomerado de reinos. Los 
reinos más grandes formaron “coronas”, y exis-
tían: la Corona de Castilla (que incluía los rei-
nos de Castilla y León) y la Corona de Aragón 
(formada por los reinos de Aragón, Cataluña, 
Valencia, Mallorca); y el Reino de Navarra. Un 
reino estaba dirigido por un rey; una corona 
era la fusión de varios reinos.

Las coronas de Castilla y Aragón estaban go-
bernadas por los denominados “reyes católi-
cos”. Con el matrimonio de Isabel I de Castilla 

y Fernando II de Aragón en 1469 se unifica-
ron sus coronas y sus territorios. En enero de 
1492 “los reyes católicos” conquistaron el Rei-
no de Granada, expulsando al último rey mu-
sulmán. El Reino de Navarra fue incorporado 
a la corona de Aragón primero, y a la corona 
de Castilla después. De esta forma los reyes 
católicos formaron la Monarquía Hispánica, 
aglutinando a todos los reinos de la antigua 
Hispania, quedando el Reino de Portugal se-
parado, como hasta hoy. Una monarquía es un 
gobierno vitalicio, al que se accede por dere-
cho y de forma hereditaria.

La economía en la naciente monarquía se ba-
saba en la agricultura y la ganadería.

La construcción social correspondía a la Edad 
Media, también conocida como feudalismo.

Tras la toma de Constantinopla por los oto-
manos en 1453, el comercio entre Europa y 
Asia se vio afectado, ocasionando escasez en 
varios productos, lo que les indujo a los eu-
ropeos a buscar otras rutas comerciales ma-
rítimas.

Es en este contexto que los reyes católicos fi-
nancian el viaje de Cristóbal Colón, que ines-
peradamente lo trae a nuestro continente.

La historia escrita por los conquistadores se 
organiza en función a sus triunfos o derrotas 
guerreras; así la Edad Antigüa concluye con la 
caída del Imperio romano occidental; la Edad 
Media con la invasión a nuestro continente, 
dando inicio a la Edad Moderna.

Gracias al “descubrimiento de nuestro conti-
nente” la Monarquía Hispánica se convierte en 
un Imperio, el que dura hasta 1898 (nuestra 
independencia fue en 1825). España nace el 
24 de febrero de 1556, constituyéndose así el 
Imperio español. Un imperio es cuando un Es-
tado extiende su domino político más allá de 
sus fronteras, inclusive en otros continentes.

A partir de 1492 cambia la estructura mundial 
de nuestro planeta, como indica Enrique Dus-
sel. La economía ya no se basa en la agricultu-
ra y ganadería, ahora se centraliza en el saqueo 

de nuestros recursos naturales, como los 
minerales; la venta de estos da lugar al 

“capital”, que luego derivaría en el capi-
talismo, siguiente fase del feudalismo.

La llegada de los hispánicos-españo-
les no solo significó un saqueo de 
nuestros recursos naturales y el geno-

cidio de millones de indígenas, como 
apunta Eduardo Galeano, del que nos 
liberamos con la independencia alcanza-

da en 1825. Aún nos queda liberarnos de 
la colonialidad y el eurocentrismo mental 

que nos dejaron, esa será nuestra Segunda 
Independencia, como ha planteado Dussel.

CLAUDIA MIRANDA DÍAZ
Economista y Auditor Financiero.
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“Mesa convoca a la población a rechazar la ley 
contra las ganancias ilícitas y defender la de-
mocracia” 1, es uno de los muchos titulares 

que identifican a quienes en este momento en 
Bolivia, con la excusa de la “lucha por la liber-
tad” y la “democracia”, se oponen a una ley que 
lucha contra la legitimación de ganancias ilícitas. 
Acompañan a Carlos Mesa en esta posición el 
alcalde de La Paz, Iván Arias, Luis Fernando Ca-
macho, gobernador de Santa Cruz, el Comité 
Cívico Pro Santa Cruz y otros.

Sin duda, tiene que sorprender a ciudadanas y 
ciudadanos que la posible aprobación de una ley 
que tiene por objeto procesar y sancionar el de-
lito de legitimación de ganancias ilícitas que pro-
vienen de crímenes como tráfico de armas, de 
drogas, de personas 2, así como el financiamien-
to al terrorismo, haya generado tanta virulencia 
entre los que se declaran “luchadores por la li-
bertad y la democracia”. Tendremos que pregun-
tarnos entonces qué libertades están realmente 
defendiendo estos personajes políticos que se 
declaran demócratas.

Establecer mecanismos de control del lavado 
de dinero, como se denomina comúnmente a la 
legitimación de ganancias ilícitas, tiene que ver 
con que una de las herramientas más importan-
tes contra el crimen internacional es justamente 
cortar los flujos de dinero y su legitimación vía 
lavado o blanqueo. La propuesta de Ley aporta-
ba también a los compromisos de los países en 
el mundo en el marco del Grupo de Acción Fi-
nanciera Internacional (GAFI), impulsado por el 
G8 y con sede en oficinas de la OCDE en París, 
organismo intergubernamental que desarrolla y 
promueve políticas para proteger el sistema fi-
nanciero mundial contra el lavado de dinero, el 
financiamiento del terrorismo y de la prolifera-
ción de armas de destrucción masiva. Las reco-
mendaciones del GAFI son reconocidas como el 
estándar global contra el lavado de dinero y el 
financiamiento del terrorismo.

En el marco de su propósito, el GAFI ha iden-
tificado la falta de tratamiento serio de los as-
pectos financieros de otros delitos menos co-
nocidos como el tráfico ilegal de vida silvestre. 
Según informes de la Organización de las Nacio-
nes Unidas (ONU) los delincuentes comercian 
ilegalmente con productos derivados de más de 
siete mil especies de animales y plantas silvestres 
en todo el mundo. Esta actividad genera miles 
de millones de ganancias delictivas cada año, 
afectando las economías de países en desarro-
llo, alimentando la corrupción y amenazando la 
biodiversidad.

Mundialmente este crimen es superado en im-
portancia solamente por los tráficos de drogas, 
armas y personas 3, por lo tanto se lo trata a nivel 
global de la misma manera. La propia Oficina de 
las Naciones Unidas sobre el Crimen y las Drogas 
(Unodc) tiene un área dedicada al tráfico de vida 
silvestre, así como la Interpol desarrolla cada vez 
más capacidades para la lucha contra este flage-
lo que afecta a las especies de la biodiversidad. 
En Bolivia hasta el año 2019 se avanzó significa-
tivamente en la lucha contra este flagelo global, 
tanto desde las entidades del Estado como el 
Ministerio Público, la Policía Forestal y de Medio 
Ambiente, como desde las organizaciones de la 
sociedad civil preocupadas por la conservación 
de la biodiversidad.

En este marco, no sorprende que Carlos Mesa, 
Iván Arias, Luis Fernando Camacho y los comi-
tés cívicos que protegen sus intereses se lancen 
contra una ley que ponía en riesgo los dineros de 
todos aquellos que usan los paraísos fiscales no 
solamente para evitar los impuestos nacionales, 
sino para generar “ganancias ilícitas” que luego 
llegan en muchos casos a alimentar el crimen 
internacional. Pero sorprende que sea una posi-
ción partidaria en Comunidad Ciudadana (CC).

Asombra el silencio de la senadora Cecilia Re-
quena, que es parte de la Comisión de Tierra y 

Territorio, Recursos Naturales y Medio Ambien-
te de la Cámara de Senadores, quien en sus dis-
cursos públicos plantea el valor de la defensa del 
medioambiente y la biodiversidad, pero que en 
este momento no levantó su voz en favor de una 
ley que hubiése permitido controlar los flujos de 
dinero que alimentan un crimen que afecta el 
patrimonio natural del pueblo boliviano, el tráfi-
co de las especies de la biodiversidad.

Sin duda el camino es convocar a todos los 
sectores que temen que alguna de sus acti-
vidades económicas pueda ponerse en ries-
go legal, debido a la tergiversación burda del 
contenido de la norma propuesta, promovida 
por aquellos que se ponen del lado de los que 
se llevan millones a los paraísos fiscales; de 
aquellos que nos les importa que el dinero de 
actividades criminales se legalice y financie el 
terrorismo y las armas.

Pero además cabe convocar a aquellos y aquellas 
que se declaran ambientalistas a que no se pon-
gan del lado del lavado de dinero que financia a 
las organizaciones criminales, que financia el te-
rrorismo, el tráfico de personas, el de armas y que 
igualmente desarrolla otro sangriento comercio: 
el tráfico de vida silvestre, que genera millones 
a costa de la pérdida de nuestra biodiversidad.

CYNTHIA SILVA MATURANA
Bióloga, militante del Proceso de Cambio, miembro del 

Comando Madre Tierra y exviceministra
de Medio Ambiente.

1	 https://www.la-razon.com/nacional/2021/10/09/mesa-

	 convoca-a-la-poblacion-a-rechazar-la-ley-contra-las-

	 ganancias-ilicitas-y-defender-la-democracia/

2	 Proyecto de Ley Contra le Legitimación de Ganancias Ilícitas, 

Financiamiento del Terrorismo y Financiamiento de la Prolife-

ración de Armas de Destrucción Masiva o No Convencionales.

3	 https://www.unodc.org/unodc/en/corruption/wildlife-

	 and-forest-crime.html

CONTRA EL TRÁFICO DE VIDA SILVESTRE: 
LEY CONTRA LA LEGITIMACIÓN 
DE GANANCIAS ILÍCITAS
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Tuvimos un encuentro con Christian, quien es parte 
del dúo Negro y Blanco y ahora se desempeña como 
productor tiene más de mil 300 canciones escritas. 

Muchas veces me dice que tiene que hacer una arqueología 
de la música para recordar cómo se canta tal o cual canción.

Este pasaje es un poco de su vida personal, lo que no 
conocemos y que está detrás del escenario.

LA MÚSICA

“Desde que tengo uso de razón la música está presente 
en mi vida, vengo de una familia muy musical, por el lado 
de mi madre, Patricia Bonnie Ugarteche, donde mis abue-
los, tíos, mis tíos abuelos y mi madre estuvieron involu-
crados con el arte y la música.

En mi casa siempre ha habido artistas, músicos, guitarrea-
das, y mi madre toca la guitarra y canta, nunca lo ha he-
cho profesionalmente pero le han invitado muchas veces. 
Por ejemplo, el grupo del Pepe Murillo, el Carlos Palenque 
con Los Caminantes, la invitaron, pero nunca se animó ni 
se dedicó a la música profesional.

Me cuenta mi madre que desde que me esperaba ponía su 
guitarra en el vientre y tocaba y cantaba, sobre todo mú-
sica trova, música latinoamericana, de Violeta Parra, Víctor 
Jara, Matilde Casazola, de los folkloristas argentinos tam-
bién. Ella estudió para profesora de Literatura, entonces 
la poesía igual estuvo presente, el cuento, la narración y la 
música, elementos presentes desde que yo era chiquitito.

Mis primeros recuerdos fueron las reuniones familiares 
con un micrófono entreteniendo a mis tíos, pero todos 
tenían que hacer algo artístico, cantar, bailar. Los fines de 
semana en casa de mi madre estaban los tíos, los abuelos, 
después del almuerzo la sobremesa duraba horas, hasta 
enganchar con el té, y lo que hacíamos era cantar, mi ma-
dre con el piano y la guitarra.

En el Colegio San Calixto entré directo al coro, era solis-
ta, además fue lindo porque podíamos elegir las cancio-
nes, eso nos dejaba el profesor. Yo elegía a Mercedes, la 
‘negra Sosa’, hasta que se acabó el colegio, y en mi ado-
lescencia empecé un grupo de música folklórica –que era 
lo que estaba de moda–, ese neofolklore que se estaba 
comenzando a hacer en los 90, con un grupo de amigos 
me reunía y sacábamos algunas canciones.

El grupo se llamaba Sangre Nueva, luego lo rebautizamos 
Por Siempre Sangre Nueva. Nos hemos vuelto a encontrar, 

en el grupo están Arnaldo Montero, Boris Hernani y Álvaro 
Chavarría, ninguno se ha dedicado a la música, ahora son 
ingenieros o tienen otras profesiones, yo les he impulsado 
a que desempolven sus zampoñas, sus charangos, el grupo 
tiene un estilo muy influenciado por otros como ser Canto 
Popular o Viento Sur, que eran grupos cochabambinos con 
arreglos vocales muy altos, y obviamente Savia Nueva.

Hace unos cuatro años dijimos por qué no grabamos las 
canciones que teníamos en esa época, así que nos metimos 
al estudio de Mauricio Montero y hemos producido un dis-
co con canciones de esa época, arreglos de ahora, pero no 
lo pudimos presentar porque nos cayó la pandemia encima.”

LA GUITARRA

“A uno de mis amigos, Álvaro Chavarría, que sabía tocar 
guitarra –yo en ese momento no sabía tocar–, una de esas 
tardes de reunión le pedí que me diera un acorde, una 
nota, como se decía en ese tiempo; él me dio un Do ma-
yor, y yo comencé a cantar ‘en la ventana de mi cuarto 
hay una luz’ y a escribir mi primera composición musi-
cal, con él tocando la guitarra. Luego tenía que llevarlo a 
todos lados, a las guitarreadas, a las reuniones, para que 
tocara la guitarra y yo cantar la canción que había escrito; 
hasta que un día se enojó, agarró la guitarra, me la puso 
en la mano, me ubicó los dedos en el Do mayor, y así em-
pezó mi historia con la guitarra.

Siempre fue una aventura-desventura porque hasta el día 
de hoy no me considero un guitarrista, agarro la guitarra 
para acompañar mi proceso creativo, para que salgan las 
canciones, pero no es mi instrumento, siempre he consi-
derado que mi instrumento es la voz.

En la guitarra soy empírico y hasta el día de hoy tengo al-
gunas mañas tocando la guitarra que no me las he podido 
sacar, ya son más de 30 años tocando. Como anécdota, 
cuando comencé a aprender a tocar la guitarra me rompí 
dos dedos, el anular y del medio, jugando básquet, anda-
ba vendado, así que solo podía usar el índice y el pulgar, 
así que toco con esos dedos, se me ha quedado.

Por eso en el dúo Negro y Blanco con Mario Ramírez hay 
un buen complemento, yo hago la parte más vocal y Ma-
rio es más guitarrista.”

LA TROVA

“Ahí me influencia mi madre, ella ya escuchaba y tenía 
grabaciones en casete, en ese entonces en los años 70 

u 80 estaba prohibida la música trova, no se vendían en 
disqueras, la gente se grababa de otros lados, mi madre 
logró captar de una estación de radio argentina; cuando 
ya era adolescente, me los robaba.

Una época me fui a vivir a Estados Unidos y me llevé los 
casetes para escuchar allá a la distancia, oí a Silvio Rodrí-
guez, Pablo Milanés, Vicente Feliz, ahí empecé a escribir 
poesía, textos y a improvisar melodías. Al volver de ese 
viaje vine decidido a comenzar a escribir canciones. Des-
de ahí no he parado.”

INÉDITAS

“Mario y yo somos como dos solistas que se han encontra-
do, cuando grabamos discos siempre priorizamos escoger 
canciones que creamos juntos, en eso quedan archivadas 
muchas de las que compusimos, canciones inéditas.

Se me ocurrió hacer un concierto con las canciones in-
éditas, me acompañó en la guitarra Mauricio Segales, ahí 
desempolvamos algunas canciones y lo llamamos al disco 
‘Inéditadas Volumen 1’, pensando en sacar algunas más. 
Mario estaba de viaje y cuando llegó le dije que sacara un 
volumen 2, con sus canciones.”

PRODUCCIÓN

“En este tiempo de pandemia he empezado a preproducir 
un disco como solista, se ha queda en maquetas, todavía 
no pude poner músicos, me está colaborando Juan Pablo 
Aranda, en su estudio.

Pero también comencé a dar talleres virtuales de com-
posición a jóvenes, de cómo escribir canciones. Me ha 
tocado componer y producir el disco de Andrea Beltrán, 
una cantante nueva, quien me mostró unos textos que 
los quería volver canciones, al final salieron 10 canciones 
coescritas con ella, producido por Juan Pablo Aranda y 
está en un disco, sacó un videoclip hecho por Emiliano 
Longo: ‘Para Siempre’.

Estoy trabajando por ese lado, como productor musical, 
estoy preparando a un niño que canta hermosísimo, to-
davía no puedo decir su nombre, pero ya saldrá el disco 
con 10 composiciones escritas por mí y producidas por 
Mauricio Montero.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.

CHRISTIAN
BENÍTEZ
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El 2 de octubre de 1979 se promulgó el Decreto Su-
premo 17081, que instituye el 11 de octubre como 
Día de la Mujer Boliviana, en memoria de Adela Za-

mudio, fecha emblemática en las luchas por la igualdad 
de género, tarea monumental dado el carácter patriarcal 
y machista de la sociedad boliviana.

La Constitución Política del Estado Plurinacional de Bo-
livia (CPE) reconoce los derechos sociales, económicos 
y políticos de las mujeres como parte fundamental de 
la familia y su importante papel en la sociedad. El 9 de 
marzo de 2013 se promulgó la ley 348, Ley Integral para 
Garantizar a las Mujeres una Vida Libre de Violencia, que 
incorpora el delito de feminicidio, aunque no logró dete-
ner la crueldad contra la mujer por cuestión de género, es 
decir, que se asesina a las mujeres por ser tales. Los vic-
timarios son, paradójicamente, los esposos o cónyuges, 
las parejas o exparejas que juraron amarlas y protegerlas. 
Muchos son jóvenes. La crueldad y saña extrema con la 
que se asesina a las mujeres tiene como origen una socie-
dad patriarcal de data colonial.

Durante la época prehispánica la mujer jugó un impor-
tante rol en el desarrollo de los Estados andinos, hecho 
que se expresa en el concepto de chacha-warmi, con un 
lugar preponderante en la estructura social, apareciendo 
al lado del jefe. Guamán Poma ha documentado su rol en 
los diversos estadios de vida, en la infancia, adolescen-
cia, madurez y edad de adulta mayor. Las mujeres viudas, 
huérfanas o ancianas, fueron protegidas y consideradas.

La situación de la mujer cambió radicalmente con la inva-
sión, conquista y colonización hispana, que introdujo las 
Siete Partidas del rey Alfonso X el Sabio, exponente del 
Derecho alcanzado en la baja Edad Media. La mujer fue 
considerada incapaz y puesta por ello bajo la tutela del es-
poso, el padre o los familiares varones. La mujer se veía 
obligada a entregar una dote, en aras de cumplimiento, 
para contraer matrimonio, pero no podía disponer de sus 
propios bienes, sino con el consentimiento y autorización 
del marido. Si eran viudas, el juez debía autorizar para que 
disponga sus bienes. Si la mujer incurría en adulterio, se 
autorizaba al esposo a lavar su honor y limpiar su honra 

asesinando a la infiel. Hubo casos en los que el marido no 
quiso acusar a su mujer adúltera, por lo que la ley facul-
taba a algún varón de la familia (padre, hermanos o tíos) 
para matar al adúltero y a la adúltera. Un grupo de mujeres 
transgresoras lograron ejercer sus derechos por medio de 
la barraganería o amancebamiento, tolerado y fomentado 
por la misma legislación, para prestar servicios sexuales a 
altas autoridades que llegaban a ejercer sus funciones sin 
sus esposas. Otro conglomerado de mujeres calificadas 
como “vil” o “mala mujer”, carecía de derechos y se cernía 
sobre ellas la infamia y la pena capital. Eran las siervas, las 
azorradas, las juglaresas, taberneras, regateras y alcahuetas, 
impedidas incluso de ejercer como prostitutas.

En el mundo indígena aparecieron mujeres que lograron 
dominar los mercados de las ciudades, llevando los pro-
ductos agrícolas a los repartos, las recovas y los mercados 
campesinos. Una de ellas fue Bartolina Sisa, esposa del 
aymara Tupaj Katari, que llevó la rebelión india a niveles 
insospechados. Fue perseguida y torturada con saña, usa-
da como carnada para atrapar al rebelde esposo.

Un grupo de mujeres ricas abrazaron la causa indepen-
dentista y por ello fueron cruelmente perseguidas, deste-
rradas, torturadas y vejadas antes de ser asesinadas. María 
Manuela Sagárnaga fue extorsionada por Goyeneche, 
obligada a pagar altas sumas de dinero por la libertad de 
su esposo y su hermano, quien pese al monto entregado 
fue ejecutado; siendo desterrada a Caupolicán. Vicenta 
Juaristi Eguino no dudó en entregar a sus dos hijos y un 
puñado de indios de su servicio para la causa independen-
tista. Bolívar recibió de ella la llave de oro de la ciudad, 
“había perdido su fortuna y su salud se hallaba quebran-
tada”, pero recibió la estimación y gratitud de un pueblo. 
Ramona Sinosaín sacrificó su fortuna y bienestar perso-
nal por la causa de la patria; desterrada a Inquisivi, regresó 
clandestinamente y conspiró con Manuela Manzaneda, 
siendo extorsionada por Ricafort, “reunió cuanto pudo 
y se la entregó, pero al considerar la triste situación en 
la que quedaban sus hijos, sucumbió de dolor en 1814”. 
La mestiza Simona Mazaneda fue apresada por aquel y 
encerrada en prisión, condenada a la pena capital, “se la 
paró desnuda, montada sobre un asno, rapada la cabelle-

ra, fue azotada en las cuatro esquinas de la plaza mayor, 
amarrada a una de los postes de la plaza, fue baleada por 
las espaladas en noviembre de 1816”.

Pero fue Juana Azurduy de Padilla la heroína sublime de 
la patria. Perdió a su esposo Manuel Ascencio Padilla en 
combate y vio morir a sus hijos mientras ella combatía, 
con su ejército de 10 mil indios leales de su servicio; que-
dó con escasos bienes y una hija que sobrevivió a la heca-
tombe. El Ejército argentino la dignificó con el título de 
Coronela de sus armas. Bolívar, en gesto digno, le otorgó 
una pensión que le fue arrebatada por los hombres de la 
nueva República y murió en espantosa miseria.

En el siglo XX serían las mujeres mineras las que doblaron 
el brazo al sistema patriarcal, siendo una de las exponen-
tes Domitila Barrios de Chungara.

Adela Zamudio (Cochabamba, 11 de octubre de 1854-2 
de junio de 1928) experimentó en carne propia el régimen 
patriarcal excluyente que le negó el derecho a su educa-
ción, pues solo logró cursar hasta el tercer año de primaria 
en la escuela católica San Alberto de Cochabamba. Nunca 
claudicó, se formó de manera autodidacta a través de la li-
teratura. Usó la palabra para expresar su rechazo al sistema 
patriarcal, convirtiéndose en una transgresora de las nor-
mas sálicas, resabio de las Siete Partidas. Con la insurgencia 
del liberalismo logró acceder a una plaza de maestra en la 
misma escuela donde se educó y tomó plaza en la primera 
escuela laica de Bolivia en La Paz, en 1905. Fundó la prime-
ra escuela de pintura para mujeres, en 1911. Fue combatida 
por sus ideas por el obispo Francisco Pierini, que azuzó a 
mujeres conservadoras, devotas del Rosario, agrupadas en 
torno a la Liga de Señoras Católicas, con las que la persi-
guió de manera implacable. Al final de su trayectoria litera-
ria fue reconocida en 1926 como “la más elevada exponen-
te de la cultura femenina”, y una luchadora inclaudicable 
por los derechos de la mujer, siendo por ello considerada 
como pionera del feminismo en Bolivia.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Historiador y archivista.

LA MUJER BOLIVIANA                                            
EN LA HISTORIA NACIONAL
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